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RESUMEN
Se estudian los afloramientos calcáreos de la Sierra del Castillo (Córdoba), abor-
dando el trabajo desde un aspecto tanto sedimentológico como bioestratigrálico, me-
(balite cl análisis de los 26 ti-amos litológicos reconocidos en dos secciones estratigráfi-
cas, la dc la (Jantera y la dcl Collado El análisis de las facies da como resultado la
reconstrucción de tres ambientes sedimentarios, llanura intermareal, llanura submareal
y plataforma somera Dentro de los cuales se pueden diferenciar subambientes y cuer-
pos sedimentarios, como puede ser barras, rellenos (le canales, «ripplcsr>, etc La secuen-
cia define cinco efectos regresiv(rs y cuatro transgresivos, que no dejan discontinuidades
estratigráficas de gran importancia, quedando por lo tanto un registro bastante conti-
nuo ¡1 estudio sistemático de los foraminíferos nos da como resultado un total de 19
familias representadas con un total de 75 géneros; a partir de estos, vamos a definir con
más precisión la b ioestrat grafía de los atloram lentos, qtie inicialmente están datados
como Viseense Superior-Namuriense loferior, y que concretaremos en el Viseense ter-
minal, comprendido entre las- zonas de foraminíferos Ii y 6 de MAMiiT.
ABSTRACT
The caicareous outcrops of the Sierra dcl Castillo (Córdoba) are studied. invol-
ving sedimentological biostratigraphical works. with the analysis of the 26 recognized
levels jo two sections. the Cantera and tIre Collado The reconstruction of three sedi-
meo tarv e ny i remcnts, i o tertid al fíat. s ubtidal fíat aod shallow shelf i s obtai ned from
the analysis of Ihe facies Inside thesc. local environments md scdimerrtarv bodies
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can be distinguished, like shoals, chaneis filling, ripples, etc. The sequence define five
regressive efects nnd four transgressive ones which not represent significative estrati-
graphic discontinuities, so the record is rather continous. The foraminifer sistematie
study results in 19 represented families aud 75 genera; we wiU define with more preci-
sion the biostratigraphy of the outcrops, which initially are dated as Late Viséan-Early
Namurian and we will centre in Latest viséan, foraminiferal zones 15 and 16 of MAMFT.
Palabras clave: Viseense, Namuriense, LLanura intermareal, LLanura submai-eal,
Plataforma somera, zonas 15 y 16 de foraminíferos.
Key words: Viséan, Namurian, Intertidal fiat, Subtidal fiat, Shallow shelf, Forami-
niferal Zones 15 and 16.
INTRODUCCIÓN
La zona en la que hemos realizado nuestro estudio se encuentra entre las
hoja 880 (Espiel) y 901 (Villaviciosa de Córdoba), del mapa geológico de
España (ITGE, escala 1:50.000), encontrándose dentro del marco de la
Cuenca del Guadiato (Fig. 1), que es una de las dos cuencas predominante-
mente carbonatadas de mayor entidad, junto con la de los Santos de Maimo-
na, perteneciente a los dominios de Ossa-Morena. Fue WulsrLoc (1963), el
primero que separó los materiales carboníferos del Guadiato en banda meri-
dional, central y septentrional, que pueden definirse a grandes rasgos (APA-
LATEGUtetaL, 1985):
— Banda meridional: lutitas y areniscas con niveles de calizas y espilitas,
hacia la base conglomerados. También llamada Unidad detrítica en facies
Culm con una edad de Viseense medio-superior.
— Banda intermedia o central: areniscas y lutitas con pasadas de calizas y
conglomerados. Unidad detrítico carbonatada, con una edad de Viseense su-
perior-Namuriense inferior.
— Banda septentrional: conglomerados, arenas y lutitas con capas de
carbón. Pertenecen al Westphaliense B.
Previamente se realizaron en la zona 3 trabajos específicos sobre forami-
níferos, ARMENGOT & MARTÍNEZ (1972), Cuous¡LLFs et aL (1976), MAMET &
MARrINEZ (1981), en los cuales, los afloramientos estudiados coinciden con
las edades citadas anteriormente.
CARTOGRAFÍA
Nuestro trabajo está basado en los afloramientos de la banda central, por
lo tanto de edad Viseense-Namuriense inferior; limitado por pizarras de la
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Figuía 1—Situación de los aflorami n b cíe los dominios de Qssa-Morena
¿rnod¿jicado de G1/;ÁLnÚv et al., /983): 1. R/o IJar _ Sama O/alía de (ala. 3. Los San-
tos de Maimona. 4 Bienvenida. 5. (asas de Reina. 6. Berlanga. 7. Valdeinfierno 8 Ala/a-
che! 9 BenajaraJé 10. El (asar 11. Campillo de Lle,ena /2. Goadiaio-Guadalmellato.
13? Gi.,adalbarbo. 14 Ped,-oches
Figure 1 .—Sitoa/ion of ihe Carboníjéroas oalcrops of <he Ossa-Morena domains (níodi-
fiedofG~uhinÓx et al., 1983): IR/o Liar. 2. Santa Ola/la de (ala. 3. Los Santos dc Nial-
mona 4. BienvenidaS <Jasas de Reina. 6. Berlanga. 7. Valdeinfierno. rS Matcche¿
9. Benajarafé 10, El (asar 11. Campillo de Llerena 12 Gu.adia/o-Goadalnrellaio 13
Guadalbarbo 14 Pedroclíes
banda meridional hacia el SW, y por conglomerados del Westphaliense B ha-
cia el NE, se extiende por la denominada Sierra del Castillo. Los materiales
afloran a favor de grandes sinclinales, cuya estructura se complica por plie-
gues y cabalgamientos menores, con dirección NIOO-120E, pertenecientes al
complejo de Ossa-Morena. Acompañando a éstas aparecen fallas de diree-
cíon N75-85F y Nl SOE, bastante frecuentes en la zona de Espiel.
En el esquema cartográfico (Fig. 2), conviene señalar previamente que
mediante las series estratigráficas correspondientes. dentro de los carbonatos
se han difeíenciado unos 75 tramos litológicos, aunque en dicho esquema,
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Figura 2.—(?artograf/a de la zona de la Sierra del(astil/o.
Figura c.—Geologk.al rnap of the zone of Sierra del (Jastillo.
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por razones prácticas sólo quedan reflejadas por una serie de 8 niveles. De
forma genérica para toda la zona se han diferenciado 6 sucesiones de mate-
riales del (Jarbonífero:
U Sucesión pizarrosa y pizarrosa-areniscosa: puede tener alguna pasada
de calizas en la base y menos frecuente a techo. Corresponde a un Viseense
medio-superior. De las tres bandas de pasadas de calizas que hemos encon-
trado en la zona, las dos más altas, claramente representan un Viseense supe-
rior, probablemente la zona 15, mientras que la pasada más basal es neta-
mente inferior a la zona 15, pero en estos momentos no podemos precisar sí
correspondería a una zona 14 o inferior. Si por similitud con los afloramien-
tos estudiados por Mx it> & MARLINEZ (1981>, corresponden a la zona 14. el
Viseense medio no estaría representado. Estos afloramientos se estudiaran
con más detalle en trabajos posteriores.
2*. Sucesión carbonatada de la Sierra de la Estrella. Corresponde a un
Viseense superior (probablemente zona 16).
3.. Sucesión carbonatada de la Sierra del Castillo. Viseense superior
(zonas 15y 16).
4.’. Sucesión conglomerática del Collado. Corresponde a un Namuriense
inferior (1). Por el momento no han sido encontrados datos bioestratigráficos
fiables.
59<. Sucesión carbonata-siliciclástica. Representa un Namuriense inferior-
medio (2). los datos por el momento obtenidos nos indican que son materia-
les que representanan una edad de la zona 17 o superior.
6.. Sucesión conglomerática y lutítica con pasadas de carbón. Son del
Wcstphaliense [3.
La sucesión bioestratigráficamente mejor estudiada es la de la Sierra del
Castillo, pero podemos señalar que más complicado resultó establecer los
materiales pertenecientes a la sucesión carbonatada-siliciclástica a ambos
lados de los grandes afloramientos de calizas (Sierra del Castillo y de la Es-
trella). Sus características no son iguales, pero sí semejantes, estando forma-
das por bancos discontinuos de calizas, calizas con cementos silíceos, y are-
níscas, alternando entre ellas mediante tránsitos insensibles, y con la
aparición dc conglomerados, sobre todo microconglomerados en claras mor-
lologías cíe relleno de canales. Estas características son válidas para el sector
NW del mapa. mientras que para el sector SE se presentan como areniscas
fundamentalmente, con pasadas de calizas y conglomerados que sc disponen
discontin nos en batidas paralelas a la estratificación. Esta serie es muy similar
a la serie pizarrosa que se encuentra a la base, diferenciándose de la misma
por la menor presencia de pizarras, y cuando aparecen, con un aspecto total-
mente distinto (eoloies más claros y támaño de grano ligeramente mayor);
además destacan las pasadas conglomeráticas. que en la serie pizarrosa solo
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Figura 3--Sección estra/igrafwa de la Cantera de la Sierra del Cas/iJIo
Figure 3.— .Stratigraphic section of the Can/era of/he Sierra del (astillo
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aparecen a base de la misma. La polaridad de la serie carbonatada-siliciclás-
tica y
dcl pizarrosa está invertida con respectoa la de la sucesión conglomerática
Westpbaliense, estando limitada por sendos cabalgamientos.
SEDIMENTOLOGIA
Entre las secciones de la Cantera (Hg. 3) y del Collado (Hg. ~»obtene-
mos una sueesion estratigráfica bastante continua perteneciente- 5-iía sedinien-
tacion carbonatada cíe la Sierra del Castillo, correlacionándolas entre sí por
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Ficura 4—Shc-ión es/ratigrcífica del (ollado
Figure 4.—Sttatigraphic sechon of tío ([ollado
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la base de los tramos 12 y 1 respectivamente. Esta correlación es posible gra-
cias a unos bancos compuestos casi exclusivamente por Siphonodendron acu-
mulados. Las microfacies predominantes son los «packstones>, seguido de
«grainstone» (sobre todo en el Collado) y de swackestoneo (en la base de la
Cantera), que son fundamentalmente calizas bioclásticas con algas (Koninc-
kopora, Fasciella, Tubiphytes, Girvane/la, Ungdarelláceas, etc), braquiópodos







Figura 5.—Medios sedimen/arios de las secciones de la Cantera y el Collado.
Figure 5 .—Scdimentary enviromerus of thcrs ec.-tions ~f([antera ami Collado
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laeosn¡ilia, Siphonophyllia, Axoíil¿ylíurn, Clisiophillam, Lithostrotiom, Hetero-
corales, etc.), pero en los que son muy abundantes también, incluso mayorita-
rios.-, los tramos con peloides, ograpestone» y oolitos.
Los niedios sedimentarios que se han reconocido son tres (Fig. 5):
1.. Llanura intermareal: en la que nos encontramos una gran fracturación
de los bioclastos, muy removidos, con una matriz muy lavada, agitada por el
oleaje, que nos da como resultado fragmentos de bioclastos bastante sueltos,
poco compactados originalmente, pudiendo llegar hasta nosotros con un alto
porcentaje de porosidad, sobre todo de tipo fenestral. Esta porosidad puede
quedar ocluida por cementos de tipo obeach rock>. En ocasiones, gracias a la
inmersión a medios más tranquilos, si la porosidad no ftte totalmente cerra-
da, ésta puede ser rellenada por mienta. También podemos encontrar en las
facies muchos restos de pátinas ferruginosas, o costras de carbonatos, que
también nos indican la exposicion subaérea transitoria. Aparte de estas ca-
racterísticas inorgánicas, de origen orgánico podemos citar la presencia de
estromatolitos dómicos de escasa altura.
2.tllanura submareal: dentro de la cual, se aprecian diferencias por cilcí-
ma y por debajo del nivel de base del oleaje. En el primer caso, que denomí-
naremos llanura submareal alta, los bioclastos están muy fragmentados, con
un lavado de los mismos grande, quedando la microfacies con un mayor por-
centaje dc espanita (ograinstonelí a «packstoneoo). En la llanura submareal baja
(por debajo del nivel de base del oleaje), los bioclastos también pueden estar
muy fragmentados, aunque menos que en los medios anteriores. El compo-
nente mayoritario de la microfacies es mienta («packstoneío a owaekestonc>íi.
Dentro de la llanura mareal, podemos encontrar diversas estructuras se-
dimentarias, entre las que podemos señalar todos aquellos depósitos tritura-
dos. que pueden estar o no muy lavados, con una gran diversidad de bioclas-
tos, que se presentan tanto en microfacies, como más generalmente en campo
como secuencIas granocreci entes, y que corresponden a depósitos de barras.
dispuestas paralelas a la línea cíe costa, y debidas al oleaje. por II. tanto siem-
pre las encontramos por encima del nivel de base. Así mismo se han recono-
cido depósitos tIc canales mareales, en los que la orientación de los bioclas-
tos alarga(Ios es muy nítida, destacando sobre la matriz con una cierla
selcecion y fragmentaeíon.
Mezclados con estos sedimentos, en bastantes ocasiones nos encontra-
mos clastos de tarnanos mucho mayores, que destacan sobre la mierofacies
por su escasa Iragmentación, y que generalmente corresponden a “grapesto-
neo y oolitos, procedentes de las zonas más distales. Esta mezcla de bioclas—
tos corresponde. a los depósitos de las frectientes tormentas que- afectaba.n al
medio, que podriamos denominarlas tempestitas en el caso extremo de los
bancos con acumulación de S¡phonodendron (tramos 1 2 y 1 3 de la (Jantera y
2 dcl Collado).
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3~ío~ Plataforma somera: en la que nos encontramos desde margas a calizas
con muy pocos bioclastos (owackestoneo), que están prácticamente enteros, y
englobados por mienta; no se aprecian estructuras de tracción hidráulica. El
paso del mar no debía estar restringido, debido a que no tenemos ningún
afloramiento en el que aparezca barrera arrecifal; la diversidad biológica es
muy grande; la diversidad taxonómica también; no se encuentran barras cal-
careníticas típicas, de las que se adosan o forman ellas mismas una isla barre-
ra; dentro de los bancos de acumulación dc Siphonodendron los fragmentos
son de pequeñas colonias. Hemos dicho que no nos aparecen barras calcare-
niticas, pero verdaderamente si debían de existir, hecho comprobado por la
cantidad de oolitos que nos aparecen a lo largo de toda la serie estratigráfica.
Pero esta franja con barras no debía de emerger, y por lo tanto, tampoco difi-
cultar la conexión con mar abierto.
BIOZONACIÓN
Planteamiento previo
La escala de referencia utilizada en este trabajo ha sido la zonación con
foraminíferos de MAMEr. Estas zonas merecen un comentario en su propia
definición. La zonación completase refleja en los trabajos de MAME! & 5KW?
(1970a y 1970b), siendo argumentadas fundamentalmente para el territorio
americano, y trasladadas al dominio del Tethys en MAMuT (1974). En los pri-
meros trabajos, a partir de 200 secciones estratigráficas tipo en Norteaméri-
ca, se definen 21 biozonas, contrastadas bioestratigráficamente con diferen-
tes grupos de macrofauna idenficada por otros autores. MAMuT también basa
la biozonación en trabajos anteriores realizados en Europa como MAMET
(1965), MAME>, MORTELMAN5 & SARTENAER (1965), y LEGRANO, N4AMI-:r &
MORTEtMXNS (1966) por ejemplo. A partir de este momento es cuando pue-
den surgir las dudas de la posible definición. Si consideramos las zonas con
su Formación estratigráfica de la sección tipo de Norteamérica, éstas fueron
originalmente descritas con el rango de biozonas. Cuando se intenta aplicar
estas zonas a la región del Tethys se les da un valor biocronológico (MAMuT,
1974). Para ello se modifican los taxones presentes en cada zona, así como el
rango estratigráfico de los mismos. Para aumentar aún más la confusión so-
bre las mismas, en sus observaciones acerca de las zonas, en lugar de referir-
las a los estratotipos establecidos en Europa, como por ejemplo la Cuenca de
Dinant, MAMET (1974) considera que otras unidades litoestratigráficas como
la Caliza dc Etroeungt son mas representantivas y completas, además de in-
mutables, mientras que los límites cronoestr-atigráficos están fluctuando des-
de hace más de un siglo, a la par que los estratotipos. Resumiendo los datos,
MAMut (1974), intenta conferir a sus zonas un caracter bioestratigráfico en-
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tendido por ejemplo como la «Unidad de Etroeungt» que contiene una asocia-
ción de Corales-Braquiópodos aparentemente comunes en la parte occidental
del Tethys (zona de Avonia nigra~ y la asociación tethysiense Quasiendothyra
kobeitusana-Quasiendothyra comunis (zona 6). Admitiendo el rango de biozo-
nas, originalmente fueron descritas como zonas de concurrencia, definidas por
la ptimera aparición de una taxón A, y la última aparición de otro taxón B.
Pero no es este cl único tipo en el que basan la biozona, ya que también inclu-
yen las acmezonas para definir los limites de las mismas. Por lo tanto las biozo-
nas de MAMFT no corresponderían a un modelo simple, sino mixto.
En trabajos posteriores a los citados, se han realizado varios intentos de
correlación entre esta zonación y las existentes para Europa (MAMET et a!,
1966; LIPINA & REIrLINcaíR. 197<); VACtIARO, 1973 y 1974; CoNII eta!, 1977 y
1979; AISENBFRE e/ a!, 1979; l-II<R13v;, 1984; lns. 1984; SÁNCHFZ. 1988). En
este estudio hemos llegado a la identificación de las zonas del Viseense supe-
rior, en concreto las zonas 15 y 16; la zona 15 equivaldria a la V3b (en Inglate-
rra), Cf6u--y (Bélgica y Francia) y al subhorizonte Mikhailov (Plataforma rusa),
por citar algunas de las más conocidas. La zona 16 equivaldría a la V3e (Ingla-
terra). CJf6t~ (Bélgica y Francia) y subhorizonte Veniev (Plataforma rusa).
Biozonas de foraminíferos en la Sierradel Castillo (CÓzÁR, 1994)
En Trabajos anteriores realizados en la Cuenca del Guadiato, por medio
de los foraminíferos. ARMENGOT & MARrINEz (1972). realizan el estudio (le 6
afloramientos aislados, 4 dc los cuales de edad Viseense medio-superior, uno
Naniuriense Av otro indeterminado. CRoeslí tus eta! (1976), estudian aflo-
ramientos situados en la banda media del Guadalbarbo. Adamuz y Peñas
Rubias; obteniendo unas edades entre Viseense superior y Namuriense. MA-
MLI & MAíz ríNuz (1981), estudian el afloramiento de las Caleras Bajas, en-
contrando unos estratos carbonatados, semejantes a la brecha del Guadalbar-
bo (Cm.n.’s¡¡trs cf a!. op. cii.) y de edad Viseense medio-superior, y unas
facies detríticas, datadas paleobotánicamente (R. H. WAGNER) en Namurien-
se inferior. El problema que tenemos en los afloramientos de la Sierra del
(Jastillo es que se trata de un afloramiento muy extenso de calizas, sin seme-
janzas con los pequeños afloramientos que estudian estos autores. Creemos
que la Sierra del Castillo pudiera constituir el más grande de los olistolitos
que se encuentran situados en la sucesión Namuriense, pero cuya edad de se-
dimentación es Viseense superior; en concreto en nuestro caso las zonas 15 y
16 (MAut<r).
En este estudio se han reconocido un total dc 75 géneros~, que abarcan un
alto porcentaje de familias de foraminíferos que pueden aparecer durante el
Viseense. [)entro de estas familias hay algunas de una distribución estratigrá-
lica ~cneralmente aceptada CO~() muy amplia, por lo que su utilidad bices-
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tratigráfica queda muy restringida, al nivel que estamos trabajando; algunos
de estos grupos, por ejemplo pueden ser los Calcisphaeridae, Earlandidae,
Pseudoammodiscidae, etc; quedando otras familias o géneros, útiles para
nuestro trabajo a nivel especifico. Dentro de los ejemplares, a nivel genérico
o mayor, podemos apreciar unas ciertas variaciones o características, que en
consecuencia tienen condicionantes bioestratigráficos:
— Los que en conjunto podríamos denominar «uniloculares», es decir,
Calcisphaeridae, Irregulariniidae, Parathuramminidae, son sin lugar a dudas
los foraminíferos más abundantes, y están distribuidos a lo largo de las dos
secciones, de base a techo, con las lógicas variaciones de los géneros menos
usuales (Polyderma, Mendipsia, etc).
— La aparición de Caligellidae es un hecho prácticamente anecdótico,
siendo 4 ejemplares los únicos representantes de la familia que se han identi-
ficado en la Sierra del Castillo.
— La diversidad taxonómica y abundancia del género Earlandia es asom-
brosa, apareciendo tambien casi en toda la extensión de las columnas.
— Los Palaeotextularidae, presentan una diversidad genérica grande; Pa-
lacotextularia, es el género más abundante. El hecho más significativo que po-
demos citar de éste, es que desde la base de la columna de la Cantera, nos
aparece con la pared bilaminada, carácter que MAMET (1974), señaló clara-
mente como marcador de la base de la zona 15.
— Los Tournayellidae, son especialmente frecuentes en los niveles dc la
Cantera, presentándose en el Collado solamente aquellos géneros más comu-
nes en otras zonas paleogeográficas o cuencas. Después de revisar las distri-
buciones estratigráficas que citan los autores para esas otras cuencas, es posi-
ble que muchos de estos ejemplares sean reelaborados, incluyendo dentro de
estos el único ejemplar de Nanicellinae.
— En los Endothyridae, tenemos varios datos a reseñar, entre los que
podemos destacar en el género LJndothyra, el tránsito del estado «tectasper» al
«rectijér» (CoNIL et al., 1979), que consiste en el paso de Lndothyra con depó-
sitos secundarios bien o no muy bien desarrollados, septos endothyroides
claros, con crusta, a la formación de septos rectos y delgados, con depósitos
finiseptales, además de la formación de nodos y espinas finales muy comu-
nes. Este tránsito no es demasiado acusado, debido al hecho de haber pocos
ejemplares del estado «tectasper», siendo muy común el estado «rectijén>. re-
presentado por la mayoría de las especies identificadas. Otro género es C)mp-
halotis, entre cuyos ejemplares vemos una clara tendencia al desarrollo de
grandes tamaños (Otnpha/otis omphalotis). que comienzan a aparecer hacia la
mitad de la columna del Collado. Las formas de Endothyrinae densiseptales
que aparecen son minoritarias, haciéndolo esporádicamente en tramos aisla-
dos, y sin una gran continuidad. Al igual que estos últimos están los 1-la-
plophragminae, que también aparecen aislados en tramos muy separados en-
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tre sí, indicándonos una distribución continua, pero con escasa representati-
vidad. Un caso aparte son los Endothyranopsinae, bastante bien representa-
dos a lo largo de las secciones, y con una gran importancia bioestratigráfiea,
ya que la presencia de Endothyranopsis crassa también es un buen marcador
de la base de la zona 15.
— Los Biseriamminidae requieren una explicación más amplia, aunque
solo podemos citar dos únicos ejemplares (de dos géneros distintos), pero
presentan secciones lo suficientemente nítidos y válidos como para plantear-
se la distribución estratigráfica que teóricamente se ha expuesto por otros au-
tores. Concretamente, CoNn el al., (1979), VACHARO (1977) plantearon la
posibilidad de que los dos géneros que hemos indentificado ( Globivalvulina y
Biseriel/a), sean sinónimos, pero normalmente es aceptado que se trata de
dos géneros distintos por la diferenciación de la pared, perteneciendo aque-
llos ejemplares con una pared masiva no diferenciada a Biseriella, mientras
que aquellos otros con un tectorio interno y externo, que dejan en medio una
«diafanoteca>, son encuadrados dentro de Cllobiva/vu/ina. El problema se
plantea cuando revisamos las distribuciones estratigráficas; Biseriella (en con-
creto ¡3. parva) es citada en el Namuriense, excepcionalmente en el Viseense
terminal (Cf6 en LIPINA & REITL[NGER 1970. VACHARD 1977 y CoN[ et al.,
1 979), mientras que Globivalvulina bullo/des tiene su acme en la zona 20, pu-
diendo aparecer en la zona 18 (ARM5TRONC & MAMEY, 1977). Aunque otros
autores (GRovEs, 1988) sitúen su aparición en la zona 17 (base del Narnu-
riense), queda la posibilidad que se trate más bien de otra especie pertene-
ciente a grupo de Globiva/rutina bulloides, por lo tanto de características si-
milares. En lo que están de acuerdo todos los autores es que Biserie/la parva
aparece antes que Globivalvulina bullo/des. Es esto lo que no se cumple en
nuestra sección del Collado, ya que el ejemplar de Globivalvafina se encuen-
tra en el tramo 6, mientras que Biseriella aparece en el tramo 13. Ante esta si-
tuación se pueden plantear dos posibles soluciones:
1.”. Que los rangos de distribución de estos géneros no sean correctos,
ampliándose por la base hasta el Viseense terminal, siendo la aparición de
los mismos contemporánea. Esto implicaría que la diferenciación de la pared
es prácticamente instantánea, y que sería en esta Cuenca del Guadiato donde
aparecerían los primeros representantes de G/obiva/rutina bulloides.
2.”. Que al igual que en el caso tiostajjél/a-Pseudoendothyra, se pueda tra-
tar simplemente de un problema de neomorfismo, y no tanto a nivel de géne-
ros. sino de los ejemplares que hemos encontrado. Esta solución sería bas-
tante factible por el hecho de que solo hemos encontrado un ejemplar de
cada especie. en el que el de ¡3/ser/ella parva tendría la pared original (masiva
no diferenciada), mientras que Globivalvulina bulloides habría sufrido proce-
sos de recristalización. Esta hipótesis podría ser reforzada si comprobamos
que la estructura de la pared de una Globiva/rutina se define como con un
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tectorio (microgranular oscuro) externo y otro interno, dejando entre medias
una «diafanoteca». Ante la poca claridad del término, ARMs1RoNG & N4AMEr
(1977) y Gaovws (1988), terminan por definirla como una pared netamente
diferenciada en capas. Si revisamos la estructura dc la pared de nuestro ejem-
pIar, comprobamos que tiene las siguientes capas: un tectorio externo (mi-
crogranular muy oscuro), a continuación una capa más ancha, microgranular
de color más claro, en tonos marrones (¿diafanoteca o tecto?), con un teeto-
rio interno, con las mismas características del externo, y por último, otra capa
¡nicrogranular de color más claro, más ancha que los tectorios, que volvería a
ser otra especie de tecto o diafanoteca. Como vemos, en nuestro ejemplar te-
nemos una capa de más (último tecto), que en la definición del género, por lo
que los dos tectorios habrían sufrido procesos de neomorfismo hacia mienta
de color más oscuro y compacta, alineado en 2 bandas. También puede ser al
contrario, es decir, que los dos tectos o diafanotecas, hayan sido las que han
sufrido procesos de recristalización a mienta de tamaño de grano mayor,
dando esas tonalidades más claras.
— En Archaediscacea, tenemos un total de 10 géneros representados.
encontrando dos asociaciones claramente diferenciadas. La primera está
compuesta por los géneros Paraarchaediscus, Glomodiscus, Uralodiscus, Vi-
seidiscus, Planoarchaed/scus y Kasachíanodiscus las características comunes
son la presencia de la capa microgranular más o menos desarrollada, y los
lúmenes totalmente abiertos. Esta asociación es exclusiva hasta el tramo 3
de la sección del Collado, pero sigue representada hasta el techo de la co-
lumna. La segunda asociación es la formada por los géneros Archaed/seus,
Betpal<odiscus, A steroarchaed/scus y Neoarchaed/scuv, caracterizada por la
ausencia total o casi total de la capa microgranular, así como en algunos
géncios por la oclusión de los lúmenes. Esta asociación aparece a partir
dcl tramo 4 del Collado, siendo cada vez más abundante en número de
ejemplares; dentro de esta asociación, podemos a su vez diferenciar dos
grupos, los de lumen abierto (Archaediscus y Betpakodiscus) y los de lumen
ocluido (Asteroarchaediscus y Neoarchaed/scus). Esta última aparece mas
tarde, a partir del tramo 7 del Collado, constituyendo archaediscidos mu-
cho más evolucionados.
Dentro de nuestros materiales hemos llegado a diferenciar dos zonas
de foraminíferos, lo que confirma su utilidad bioestratigráfica. La primera
abarcaría todos los materiales comprendidos entre el tramo 1 de la Cante-
ray el tramo 5 del Collado. Todo este conjunto de sedimentos parecen ca-
racterizar la zona 15 (MAMF[T). Warnantiense/V3b (CONIL & Lys) o As-
biense/Cf6a-y (CONIL, LONGLR5TAEY & RAM5BOTTON), dentro de las cuales
es difícil de diferenciar las subzonas de Bélgica y Gran Bretaña, así que
globalmente las denominaremos zona 15. Los taxones idenficados corres-
ponden a los géneros:
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Pachvsphaerina, Vieinesphaera, Calc/sphaera, Radiosphaera, D/p/osphaer/na,
A rchaesphaera, I;otu/)er/tina, JIaberitina, Mendips/a, Po/yderma, Paratharam mí-
no, Hemiparath urammina, Bisphaera, Nanicel/a, Paraca//gel/a, Paraca/igelloideg
13a/tugane/la, Ear/andia, Ear/andine/la, Pa/acotextularia, Cribrosromun, Koskino-
textularia, Pseudolituotuba , Sca/ebrina, Pseudoammodiscus, Brunsia, Eo/órvchia.
l-orsch/a, Torsuhiel/a, Pseudoglomospíra, G/omosp/rane/la, A vesnella, Neobrunso-
ría, Laxoseptabruns/ina. Mstine/la, Endochernel/a, (Jlwrnyshinc//a, Eblana/a.
([ondrusle/la, VIetrataxis, 1/alvu//nel/a, Vissariotaxis, Endolhyra, Priscella, Lañen-
doí/-zyra, ()¡típ/íalot/i~ Inflaíoendorhyra. Globoendothyra, [lorenel/a, (orrigotube-
1/a. Rhodesina, Endothyranops/s, Plec:togyranopsis, Lat/endothyranopsis, Dairíella,
Mediocris. P/anoendothyra, EndostaJ¡él/a, Mil/erella, LJosía ¡fe/la Pseudoendothy-
ra, Paraarchaediscus, Glomodiscus, Ura/odiscus, Viseidiscus, Kasac ¡ita nod/scuís,
Planoarchae(íiscus, A rchaediscus y Beípakodiscus.
Nuestra determinación bloestratigráfica está basada en la presencia de
una gran cantidad de taxones (Fig. 6, 7 y 8), característicos de las diferentes
bioxonaciones establecidas, por lo que a continuación expondremos una re-
lacion de estos taxones, indicando también el autor (es) que proponen esa
distribución estratigráfica:
Mareada extinción de la fauna del Merameciense (en nuestro caso es-
casos Tournayellidae. ver Fig. 7), ARMs1RoNG & MÁMI (1977>.
— Aparición de Palacotexta/ar/a bilaminadas, MAME 1 & SKí¡~Í (197(h).
MAMIre (1974).
Aparición dc Cribrostornun (Lám.l,Fig. 1), N{x~vr & SK¡pP (1 971)a),
MAMuT (1 974).
— Aparición dc ¡‘Lssarioíaxis compresa (Lám. 1. Fig. 1), (JoNII - el al.
(1977). Lvs (1984).
— Aparición de Endothyra p/-ír/ssa(Lám. 1, Fig. 6), CoN!! eta! (1979).
— Aparición de Lndoflíyra bown-iani (Lám. 1. Fig. 7). MAMIr & SK¡PP
(1 970a).
— Acmc de G/oboeíídothyra(Lám. 1. Fig. 2), MAMuT &SKIPII (1 970a).
-— Abundantes Ompha/otís (Lám. 1, Fig. 4), LIPENA & RFIítLN;ra (1970),
(JoNIL eíal.(1979).
— Acme de tJndofliyranopsis, LIPINA & RuiruNcuR (1970). MAMVr &
SK[PP (1 970a).
— Aparición de Endothyranop/s crassa (Lám. 1, Fig.5). MAMuT (1974),
ARMsíaor«; & MAME-ir (1977), CoNIy eta! (1977).
l)esde el tramo 6 del ([ollado hasta cl techo de la serie, los taxones repre-
senta(los son:
I’achysphaer/na, licinesphaera, (Ja/c-/sphaera, Rad/osphae;-a, D/plosphaeri-
na, Arc-liaesp/iaera, Lotí.¡berit/na, Iuber/t/na, Po/yderma, Paraihuramní/na, Ile-
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Figura 6—Distribución de géneros de las jhníiíias Cali íáplíaer¡dat Parathuramminidae,
Irregularinidae, Calige/l/dae, Nanicellidae, Earlandidae, Palaeotextularidae, Pseudolituo-
tubidaey Pseudoammocliscidae
Figure 6.— Generic distribution of the jñmilies Calcisphaeridae, Parathurarnminidae,
Irregularinidae, Caligellidae, Nanicellidae, Earlandidae, I->alaeotextularidae, Pseudolituo-
tubidae and Pseudoammodiscidae.

























Figura 1.—Distribución de géneros dc laá lamíha’ ¡ ournavellidae itíraíaxídae 1 asiodis—
cicLe y !Jndothyridae ~‘p..).
Figure 7.— Generic disiribution of the families iournayellidae, fetrataxidae, Lasiodisci-
doc aoci Endoihvriclae (pp.).




























Figura 8.—Distribución de géneros de las jámilias Endothyridae (pp), Biseriamrninidae,
Loeblichiidae, Qzawaineilídae, Staftéll/dae, ArrIíaediscidae y Asteroarchaediscidact
Figure 8.— Generic distribution of tlíe jámílies lUndothyridae ¿pp.), Biseria,nminidae,
Loeblichiidae, Ozawainellidae, Staffidlidae, Archaediscidae aud Astcroarchaediscidac
Biozonas de foramirnferos de la Sierra del Castillo 65
m/parathurammina, Earlandia, Palaeotextular/a, Cribrostomun, Koskinotextula-
ria, Koskinob/generina, Pseudo//tuotuba, Forsehiel/a, Pseudoglomospira, Laxo-
septabruns//na, Eblanaia, Condrustel/a, Tetrataxis Valvulinel/a, Endothyra, Pris-
celIa, Latiendothyra, Ompha/oti~ Globoendothyra, Florenella, Endothyranopsis,
P/ectogyranopsis, Bradyina, B/seriel/a, Globivalvulina, Dainella, Mediocris, Pía-
noendothyra, Endostaifella, M//lere/la, Eostaffella, Plectostaifella, Pseudoendothy-
ra, Paraarchaed/scus, (Ira/odiscus, Kasachtanodiscus, Planoarchaediscus, Ar-
t-haedisc-us, Betpakodiscus, Asteroarchaediscusy Neoarchaediscu&
Para nosotros representa la zona 1 6 (MAMET) o 1-a V3c o Cf6¿, y para lo
que nos basamos en:
— Aparición de Kosk/nobigener/na (sólo nos aparece un ejemplar, Lám.
2, Fig. 10), CoNIt eta! (1979).
-— Escasas kbrschiay Forschie/la (ver Fig. 7), MAMEr & SKIPP (1970a).
Endothyra cada vez más evolucionadas, en estado recafer más avanza-
do, CoN”. eta! (1979).
Abundantes Endothyra ex gr. E. phr/ssa (Lám. 1, Fig. 6), MAMI
(1974).
— Primera aparición de Bradyina (Lám. 2, Ng. 13), MAMuT (1974).
-— Sustitución dc la fauna predominante de Endothyra por Pseudoen-
dothyra (Lám. 2, Fig. 8) y EostafJel/a, MAME-Vr (1974).
-— Numerosas Eostafié/la mosquens/s, CoNn et al. (1979).
-— Numerosas Eostafjé/la parastruvei (Lám. 2, Hg. 9). LIPINA & RE-ruiN-
(iliR (1970).
-— Aparición de Globivalvulina (situada por todos los autores como Na-
murtense. nosotros vamos a incluir este género en la zona 16, [>ám.2, Fig. 1 1).
— Los archaedíscidos son cada vez más conspicuos, es decir, ejemplares
con el lumen ocluido, ARM5TRONG & MAMuT (1977).
— Mayor abundancia de Asteroarchaed/scus (en nuestro caso es cuando
los empezamos a encontrar, Lám. 2, Fig. 14), CoNIL eta! (1977), CONIL eta!
(1979).
— Aparición de Neoarchaediscí¡s (Lám. 2. FigiS). LIIOINA & IZLLTLTNCH U
(1970), N’IAMur & SKWI’ (1970a), MAMuT (1974), ARM5TRONG & MAMI
(1977).
Estos son los datos en los que hemos basado nuestra determinación, pero
son ampliamente discutibles. Todos los materiales podrían tener una asocia-
cion correspondiente a la zona 15, para ello tendríamos que reconsiderar:
— Aunque el acme de las Eostaftélla es en la zona 16, su aparición es an-
tenor, en el caso de E. mosquens/sy E. parastruve/desde la zona 14, pudiendo
por lo tanto pertenecer a la zona 15.
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— La aparición de Asteroarehaediscus y en general la oclusión del lumen
esta situada en el techo de la zona 15 (en concreto en la V3by o Cf6y).
— Iiradyina iota/a, puede aparecer en el techo de la zona 15 (V3by o
Cf6y), por lo tanto podemos encuadrar este género ya en esta zona (LIPÍNA &
REtTL!NGER, 1970; CONIL eta!, 1977; CONIL etal., 1979).
— Aparición de Biseriel/a parva en la zona 15 (LWINA & RIImíNurR,
1910; CoN!!. a al., 1979), y admitiendo que el ejemplar de Globívaivulincí es
una ¡3/serie/la parva neomorfizada.
Pero aún admitiendo estos datos por completo, nos quedarían por expli-
car la transición de los Endothyridae a formas más evolucionadas (incluso
entre grupos de Endothyra), y a las tostaf/é/la-Pseudoendothyra.
Tampoco podemos explicar la aparición de Neoarchaedisc-us-, para ello
tendríamos que admitir una modificación en el rango de distribución.
Por lo tanto, creemos que para que fueran asociaciones de la zona 15,
fundamentalmente tendríamos que admitir una ampliación por la base de la
distribución de los Neoarchaediscus, y trasladar el ejemplar de Globiva/vulina
a Biseriel/a debido a la recristalización. Ambas proposiciones nos parecen
fuera de lugar, por lo que vamos a mantener la edad de zona 16, además for-
talecido por el hecho de que las asociaciones de la zona 15 y 16 son muy pa-
recidas, diferenciándose por pequeños detalles, idea compartida por ta ma-
yoría de los autores, como LIPtNA & Ru iLINGER (1970); MAME r & SKIPP
(1 970a y 197Gb); N4AMLr (1974); ARMSi RONO & MAMuT (1 977); CoN el a!,
(1 977); Cora eta!, (1979) y Lys (1984).
CONCLUSIONES
Se han levantado dos columnas estratigráficas, mediante las cuales caracte-
rizamos los medios sedimentarios encontrados. Se han reconocido muy diver-
sas especies de foraminíferos que pertenecen a un total de 75 géneros, con los
que hemos podido precisar un poco más la bioestratigrafía general de la zona,
restringiéndola a la parte media y alta del Viseense superior (zonas 15 y 16).
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LÁMINA 1
Viseense superior (zona de foraminíferos 15 de MAsíí-1 í)
Figura 1 —Cribrostomun sp. DF-COL! t3h- 19 (x37).Figura 2.— I’issariotaxis compresa (BRAzNIKOvA). DP-CCS/2h- ti (x95).
Figura 3.—G/oboendotkíyra ex gr. O. tomuliensis (Oí¿ozuí[ovÁ). DP-CCS/3Av-4 (x65) Corte
axial.
Figura 4.—Omphalotis minima (RAUSER-CHERNOUSSOVA & RníhííNcísR) DP-CCS/7h-22 (x65).
Corteaxial.
Figura 5—Endodíyranopsis crassa (lSnAov). DP-COL/7-14 (x65). Corte ecuatorial.
Figura 6.—Endothyraphrissa (Z«[íísR). DP-COL/7-2 (x95)
Figura 7.—Endothyra bowmani (Píiíí.ííps emcnd. BKÁDV). DF-CCS/ 12h38 (x65).
FLATE ¡
Late Viséan (zone 15 of MAMES)
Figure 1 —Cribrostomun sp. DP-COL/13h-19 (x37)
Figure 2.— I’issariotaxis compresa (BRAZNIXOVA). DP-CCS/2h- II (x95).
Figure 3—Gb boendot/íyra ex gr. O. tomiliensis(Cií¿oz»íLovA). DP-CCS/3Av-4 (x65). Axial see-
tion.
Figure 4--Omphalotis mininía (RAusíza-CnrRNoussovÁ & REiTI!NGILR) DP-CCS/7h-22 (x65).
Axial section.
Figure 5.—Endodíyranopsi.s o-assa (BRAiW). DI>-COL/7- 14 (x65). Equatorial section
Figure 6.—Endothyra p/írissa (Zzí±r~í<.DP-COL/1-21 (x95).
Figure 7—Endothyra bowmani (Paírííí’s emend. Bí&Auv). DP-CCS/ 1 2h-38 (x65).
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LÁMINA 2
Viseense superior (zona de foraminíferos 16 de MAsíí í)
Figura 8.— Pseudoendothyra slruvei (VON Moe~íí-ífl. DP~COL/7Eh**~3 (x95). Corte axial
Figura S>.—Eostaffella parastra«ci (Rauser). DP-COL¡áNv- 14 (x65). Corte axial
Figura 1 0.—Karkinohigenerina sp. DP-COI./iCh- ti (x65).
Figura II.— (ilobivalvulina ex gr. O balloides (BRAIív). DP-COL/óh-4 (x65)
Figma 1 2—Biserieftcs parva (1usw1~NrsííuvÁ). DP-COI/ 13v-lS (x95).
Figura 13.—Bradyiría sp DP-COL/6h-5 (x95).
Figura >4—Asteroarchaediscus sp. DP-COL/Qv-9 (xl 20) Nétese que cl ejemplar tiene una en-
vuelta alga!
Figura ¡ 5.— Neoarclíaediscussp. DP~COL/7Bh**~5 (xl 60).
PLATE 2
Late Viséan (zone 16 of MAuAVI-)
Figure 8.— f->seadoendothyra stravei (VoN MoE 1 LER) DP~COL/7Bh**~3 (x95). Axial section
Figure 9—Eoslaffella parasíríívei (RAusí.;n). DP-COL/óNv- 14 (x65). Axial section.
Figure 1 0—Koskinobigenertna sp. DP-COL/7([h- 17 (xÓS).
Figure II —Olobivalvulina ex gr Oz. bulíoides (BRADY) DP-COL/6h-4 («>5).
Figure 1 2—Bisen ella parva (TcííízRNvsHrvÁ). DP-COL/ 13v- 15 (x95).
Figure 13.—Bradvina sp. DP-COL/óh-5 (x95).
Figure 1 4.—Asteroarchaediscus sp. DP-COL/9v-9 (xl 2t.l). It must be noted that Ihe speeiníen
has a algal envelope.
Figure 1 5.—Neoarchaediscus sp. DP~COL/7Bh**~5 (xl 6(1).
